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E n 1986, cuando los prime-
ros alumnos cruzaron la 
fachada mudéjar del Co-

legio Máximo de Cartuja para es-
tudiar Biblioteconomía y Docu-
mentación, Granada era una ciu-
dad sin smartphones ni redes so-
ciales, ajena aún a la era digital. 
Unos años antes, en 1983, la Uni-
versidad de Granada había pues-
to en marcha la diplomatura de 
Biblioteconomía y Documenta-
ción. Sin un edificio propio, las 
primeras clases se impartieron 
en el Palacio de las Columnas, 
compartiendo espacio con la Es-
cuela de Traductores. 

Gracias a la labor documen-
tal, esa que convierte el caos de 
los datos en conocimiento acce-
sible, podemos rescatar hoy anéc-
dotas del archivo de IDEAL que 
revelan aquellos comienzos. El 
periódico, por ejemplo, publicó 
la idea de alojar la futura escue-
la de bibliotecarios en Filosofía 
y Letras e informó sobre la ad-
quisición de libros para la fla-
mante diplomatura, como la 
compra de 103 volúmenes de la 
‘Enciclopedia Espasa’ o 28 tomos 
del ‘Manual del Librero Español 
e Iberoamericano’ de Palau y Dul-
cet. Son detalles que muestran 
la ambición de una institución 
que aspiraba a profesionalizar la 
gestión del conocimiento en un 

mundo que empezaba a saturar-
se de información. 

Los alumnos 
Eduardo Peis es el actual deca-
no de la hoy Facultad de Comu-
nicación y Documentación y fue 
alumno de aquellas primeras 
promociones en la que se mez-
claban los que habían termina-
do otras carreras y querían com-
pletar sus estudios con la diplo-
matura recién nacida y los que, 
como él, llegaron de bachillera-
to «por pura vocación». 

Por los pasillos del antiguo co-
legio jesuita se cruzaba con Luis 
Villén, hoy director del Departa-
mento de Información y Comu-
nicación con el que charla sobre 
cómo ha cambiado la Facultad en 
estos años, ahora que cumplen 
30 desde que se transformara en 
licenciatura. «Entonces solo te-
níamos una asignatura de infor-
mática», explica Peis. «Recuerdo 
que un profesor nos preguntó en 

un examen qué era un plotter». 
Ahora forman a profesionales ca-
paces de gestionar bases de da-
tos complejas, divulgar y gestio-
nar información digital, proteger 
datos personales o participar en 
producciones audiovisuales. Si 
antes eran básicamente biblio-
tecarios, hoy también son arqui-
tectos de la información. 

Para Begoña López Ávila, pro-
fesora que también ha vivido la 
carrera al otro lado del pupitre, la 
esencia está en «conocer para 
querer». Una fórmula que com-
parte el decano, «Es la gran desco-
nocida de las titulaciones de la 

UGR», dice. Para el siguiente cur-
so, la nota de corte está en un 5.  

En el Decanato se han dado 
cita un grupo de estudiantes 
como Andrea, Zoe, Hutman o 
Carmen aportan perfiles diver-
sos. «Lo digital es lo que más me 
interesa», apunta Dani, «bases 
de datos, gestión web…». Ángel, 
comenta: «Lo bueno de este gra-
do es que puedes elegir entre 
varias opciones profesionales, 
y eso, en los tiempos que corren, 
es un lujo».  

Aprender trabajando 
Las cifras avalan estas opiniones: 
el 75 % de los egresados encuen-
tra empleo en el primer año tras 
terminar. En un contexto de alto 
desempleo juvenil, este dato con-
vierte a Documentación en un 
trampolín profesional. A Paula, 
otra de las alumnas, la han con-
tratado después de unas prácti-
cas en una asesoría documental 
granadina que montó un egresa-
do de esta Facultad. José Manuel 
Morales, vicedecano de Docen-
cia y Calidad, sintetiza: «Nues-
tros alumnos tienen perfiles po-
livalentes, desde humanidades a 
tecnología, lo que les permite 
adaptarse a un mercado laboral 
cada vez más híbrido». 

Una de las apuestas más in-
novadoras de la facultad es el 

‘maker’, un espacio creativo don-
de los estudiantes experimen-
tan con impresoras 3D, escáne-
res, kits de robótica y cabinas 
insonorizadas para podcast o 
streaming. Un laboratorio con 
tecnología del presente para pre-
servar, transformar el conoci-
miento y crear contenido. 

La facultad avanza hacia la 
convergencia con Comunicación 
Audiovisual con un doble grado 
en proyecto. Otras de las ideas 
en las que trabajan estás relacio-
nadas con futura televisión de la 
Universidad. «No va a ser un re-
positorio de noticias institucio-
nales. Nuestros estudiantes crea-
rán los contenidos coordinados 
por el profesorado», explica 
Eduardo Peis. «Queremos que los 
alumnos aprendan trabajando», 
destaca Morales. «El papel del 
profesional de la Comunicación 
es esencial», reconoce el deca-
no. «Y hoy, con la amenaza de las 
fake news, la inteligencia artifi-
cial y la saturación informativa, 
más que nunca». 

Así, tras los muros del Cole-
gio Máximo, se teje una historia 
que vincula pasado y futuro. Por-
que documentar no es solo pre-
servar lo que fue, sino preparar 
lo que vendrá. Un compromiso 
que cumple 30 años y sigue es-
cribiéndose cada día.

Treinta años documentando el futuro
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«Nuestros alumnos tienen 
perfiles polivalentes, lo 
que les permite acceder 
a un mercado laboral  
cada vez más híbrido»

 UGR.  El Grado en 
Información y 
Documentación 
celebra tres 
décadas formando 
profesionales  
en gestión de  
la información, 
clave para el 
mundo digital y  
la lucha contra la 
desinformación


